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50 años del VATICANO II
Matrimonio y familia 
El capítulo primero de la Gaudium et spes y en su  primera parte sobre la dignidad de la persona humana nos recuerda que “Dios no creo al ser humano en solitario. Desde el principio los hizo hombre y mujer (Gen 1,27). 

Si bien existe un capítulo especial para el matrimonio y la familia me ha parecido importante ubicar  éste tema en el conjunto del documento del Concilio Vaticano II al que pertenece y que lleva el título  “Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual” o Gaudium et spes, por las palabras con que comienza dicho documento: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo.”
Después de un proemio en que se declara: “El Concilio no pude dar prueba mayor de solidaridad, respeto y amor a todo la familia humana que la de dialogar con ella…” Y en palabras también textuales dice: “Para cumplir su misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo  los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio y comprender el mundo que vivimos.” (4)  
En el número 6 de la Gaudium et Spes con el título Cambios en el orden social, el concilio reconoce, entre los signos de los tiempos, “los cambios cada día más profundos que experimentan las comunidades locales tradicionales, como la familia patriarcal.”  No se aclara suficientemente qué se entiende por familia patriarcal. Supongo que es aquella en que la autoridad máxima es el padre.
En el número 7 nos dice: “Por esos cambios no rara vez los padres y educadores experimentan dificultades cada día mayores en el cumplimiento de sus tareas” “Y las instituciones, las leyes, las maneras de pensar y de sentir, heredadas del pasado, no siempre se adaptan bien al estado actual de cosas.”
Y prosigue: “las nuevas condiciones ejercen influjo también en la vida religiosa. Por una parte, el espíritu crítico más agudizado la purifica de un concepto mágico y de residuos supersticiosos (yo añadiría  dogmáticos)   y exige cada vez más una adhesión verdaderamente personal y operante de la fe”
“Por otra parte, muchedumbres cada vez más numerosas, hijos de familias católicas tradicionales, se alejan prácticamente de la religión, no rara vez, como exigencia del progreso científico y de un cierto humanismo nuevo.”

En el número 8: “Aparecen discrepancias en la familia, debidas ya sea al peso de las condiciones económicas y sociales, ya a los conflictos que surgen entre las generaciones que se van sucediendo, ya a las nuevas relaciones entre los dos sexos. Nacen también discrepancias raciales y sociales de todo género.”
Hasta aquí algunos párrafos de este hermoso documento conciliar que promete un esperanzador tema sobre el matrimonio y la familia, ya que en la Segunda parte ya entra a “Algunos problemas más urgentes”. “Entre los que hay que mencionar principalmente, dice el concilio: El matrimonio y la familia, la vida económico-social y política, la solidaridad de los pueblos y la paz”.
En el capítulo primero, de la segunda parte, comienza hablando, pues de ese principal y primer problema, el matrimonio y la familia en el mundo actual, diciendo que por ser tan importante  “para el bienestar de la persona y de la sociedad es que los cristianos, junto con todos los que tienen en gran estima a esta comunidad, se alegran sinceramente de los varios medios que permiten hoy a los hombres avanzar  en el fomento de esta comunidad de amor  y en el respeto a la vida y que ayudan a los esposo y padres en el cumplimiento de su excelsa misión.” (46)
 Pero no se dice cuáles son estos medios. Y de inmediato añade con tintes más bien oscuros: “Sin embargo, la dignidad de esta institución no brilla en todas partes con el mismo esplendor, puesto que está oscurecida por la poligamia, la epidemia del divorcio, el llamado amor libre y otras deformaciones; es más, el amor  matrimonial queda frecuentemente profanado por el egoísmo, el hedonismo  y los usos ilícitos contra la generación”. (47) Siendo este último tema el problema que parece ser el más importante para la Iglesia en el tema del matrimonio y la familia. 
Pues en el número 50 se trata directamente de la fecundidad del matrimonio, que comienza diciendo: “La institución del matrimonio y el amor conyugal, por su índole natural, están ordenados por sí mismos a la procreación y a la educación de la prole.” Nada nuevo, sobre todo por la preocupación por el tema de la procreación, y sobre la forma de controlar el número de hijos y sigue diciendo: “En último término, los esposos deben regirse por la conciencia, y añade a continuación, la cual ha de ajustarse a la ley divina, dóciles al Magisterio de la Iglesia, que interpreta auténticamente esa ley a la luz del evangelio….” 
Por más que en este capítulo se puso buena voluntad para iluminar a los matrimonios y a las familias cristianas, como se ve  abre una puerta que la cierra enseguida, pues si bien el número de hijos queda a la conciencia de los esposos, ésta debe ajustarse al Magisterio de la Iglesia, dando pie para que pocos años después el Magisterio de la Iglesia católica y entre dos proposiciones hechas por dos equipos de expertos se tome la más dura, se publica la encíclica papal sobre el tema totalmente fuera de la realidad, sin diálogo sin con los matrimonios católicos y sin escrutar los signos de los tiempos. Es la encíclica “Humanae vitae”, que alejó a una gran mayoría de matrimonios católicos de la Iglesia. 

En el último número de este capítulo primero de la segunda parte de la Gaudium et Spes, el número 52, que tiene por título: “El Progreso del matrimonio y de la familia obra de todos”. Resumiendo trata en primer lugar de “la necesidad de un clima de benévola comunicación entre los cónyuges y de un cuidadosa cooperación de los padres en la educación de los hijos”. 
 Y se pide el aporte “a todos los que influyen en las comunidades y en los grupos sociales, al poder civil, a todos los cristianos, a los científicos, principalmente los biólogos, los médicos, los sociólogos y los sicólogos, ya que pueden contribuir mucho al bien del matrimonio y de la familia y a la paz de las conciencias si se esfuerzan por aclarar más a fondo, con estudios convergentes, las diversas circunstancias favorables a la honesta ordenación de la procreación humana.”
Pero sin dar indicios de cambiar su posición y sin haber preguntado suficientemente antes, teniendo ya de antemano decidida “la sana doctrina”. 

Luego se dirige el concilio para que den su aporte, “a los sacerdotes debidamente preparados en el tema de la familia, con la predicación de la palabra de Dios, con el culto litúrgico y otras ayudas espirituales…y con las diversas obras, especialmente las asociaciones familiares”
El carácter sagrado del matrimonio

En este capítulo el Concilio nos dice, resumiendo: “La familia fundada por el creador con sus propias leyes. Una institución confirmada por la ley divina. Dios es el autor del matrimonio al que le ha dotado de fines varios ordenados a la procreación y al cuidado de los hijos y por su índole natural y por el amor que exige fidelidad e indisoluble unidad. Cristo bendijo abundantemente este amor a  semejanza de su unión con la Iglesia. (Gaudium et Spes Nº 48).

Es un resumen de la teología del matrimonio, demasiado abstracta para los matrimonio y para las familias de hoy, pues es lógico que la iglesia docente como es la del concilio, conformada por célibes que si bien conocen su familia, siendo la suya ya de otra generación, que les resulte muy difícil ser buenos maestros sin tener la experiencia matrimonial y familiar en la actualidad. 

Y pareciera que no se cayera en la cuenta de que en el mundo urbano, cada vez más desacralizado va desapareciendo el carácter sagrado del matrimonio. Su celebración cada vez es  menos religiosa y  muchas veces se lo convierte en un arreglo verbal y privado, con algún rito muy privado e intimo salido del corazón o en un contrato jurídico y temporal. O por fin no se hace ningún rito y se vive sin más en pareja, y eso aun entre hijos de familias sumamente católicas. 
En nuestro medio boliviano todavía pedimos la bendición a la Iglesia con una ceremonia bastante solemne, a veces con sinceridad y muchas  con bastante ligereza o por presión social. Y sobre todo hacemos una buena fiesta.  
En un lenguaje más secular la decisión de casarse, o aún de juntarse simplemente es algo más serio de lo que parece a simple vista, haya un rito religioso o no lo haya. Es algo más que el fruto de un entusiasmo entre dos personas que se sienten atraídas afectiva y sexualmente. Pues esa decisión surge de fuerzas interiores muy poderosas, que llevan en sí la suma de las energías de sus antepasados y la fuerza atrayente de su futuro. Es el cuerpo con toda su riqueza que incluye al la fuerza de su espíritu.
Es el principio de una nueva realidad, fuente de vida y de futuro no sólo para la pareja, sino también para la sociedad y para el mundo. Esta unión es una realidad cargada de misterio aunque no seamos conscientes de ello, y en su decisión participan  aquellas fuerzas cósmicas que se dieron en la aparición de la vida en nuestro planeta y que perduran.

Es por esa importancia y trascendencia que todas las culturas preindustriales han celebrado siempre esa decisión con ceremonias llenas de ritos religiosos y comunitarios. Y estos ritos siempre fueron los medios que los pueblos y sus culturas han tenido y tienen para hacerse presentes ante sus dioses o ante un momento originario, buscando colocarse bajo el influjo de las fuerzas del origen, reconociendo el carácter sagrado de esta unión, que llamamos matrimonio.

Los cristianos hoy para volver a valorar el matrimonio, tendríamos que profundizar más en estos temas propios de toda cultura y de la misma antropología.  Y recuperar la celebración del matrimonio con ritos más vivenciales, haciéndonos conscientes  de lo que en ese rito buscamos, que es sumergirnos en la fuerza amorosa y creadora de Dios. Para convertirnos con Él en fuerza amorosa y creadora de vida, en símbolos eficaces de su amor liberador. 

Símbolo eficaz o sacramento no sólo en el momento de la celebración ni sólo en el momento físico de concebir un hijo, sino siempre que seamos fieles a dicho amor. Por ello dice san Pablo de la pareja, que es símbolo eficaz del Amor que Dios tiene a su pueblo o del Amor de Cristo a su Iglesia. Y hoy podemos añadir, sin apartarnos de la enseñanza tradicional, que el matrimonio es el símbolo del misterio de la encarnación, pues el amor es hacerse el otro sin dejar de ser uno mismo, en cuya unión se da también la unidad de la carne y el espíritu. 
Algunos temas pendientes, que quizás no son propios de un concilio, pero sí pendientes para la Iglesia:
     El amor y el placer. 
Las comunidades eclesiales de base, como experiencia de fe para las familias.
Sacerdotes casados y casadas

El matrimonio, la familia y la Iglesia como escuelas de democracia
Otros modelos posibles de familia.

La posibilidad humana del error en la elección y decisión de la unión matrimonial, no puede haber matrimonio sin amor.
Sobre la madurez necesaria para una decisión “hasta que la muerte nos separe.”
La fidelidad no tanto por la ley sino por el amor encarnado en un compromiso de diálogo y de saber mantener el deseo y la ternura.
Una visión nueva y más humana e inteligente  por tanto más cristiana, sobre el sexo y el control de la natalidad.

Todavía se condena el aborto, equiparándolo a un asesinato, sin profundizar en el tema. No es válida una acusación de asesinos sin pruebas evidentes.
Todavía  se condenan las posibilidades de realización humana de las personas en las que su sexo no corresponde a su género.
Un mayor respeto y estudio para las culturas originarias y postmodernas sobre el sirvinacuy o matrimonio a prueba o relaciones prematrimoniales. 
Una búsqueda más explícita sobre la espiritualidad y una teología más encarnada para nuestro tiempo a partir de la praxis y no de la teoría, tanto para la vida matrimonial como familiar
La opción por los pobres desde la familia.

Las bienaventuranzas vividas desde la familia.

Y quiero terminar con una interpretación mía de 
Las bienaventuranzas vividas desde la familia: 
Felices los pobres de espíritu, es decir, los que no son esclavos del di​nero, ni por la gran escasez, ni por la avidez de acumularlo, los que son libres como los pájaros del cielo y los lirios del campo y solidarios con los pobres porque de ellos es el Reino de los cielos.

Felices los que lloran sin vergüenza ante su esposa o esposo, o los hijos ante sus padres, y descubren sus pe​nas, sus debilidades y su pecado, abier​tos al diálogo, a la comprensión y al consuelo del otro, porque éstos serán consolados.

Felices los pacientes, los que per​donan, los que confían, los que espe​ran, los que comprenden las ne​cesidades del otro, el ritmo del otro, la edad del otro, la cultura del otro, porque ellos recibirán la felicidad en esta tierra.

Felices los de corazón limpio, es decir sin dobleces, sin turbiedades, sin​ceros, honestos consigo mismo, con su pareja, con su familia y  los hijos con sus padres. Limpios de corazón porque son fieles aún en el deseo, los que hacen el sexo con amor y lo dejan de hacer también por amor, porque ellos verán a Dios, conocerán el Amor.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, comenzando por la justicia con la pareja y con la familia, para así ser coherentes en la lucha por la justicia social, porque éstos serán saciados.

Felices los que trabajan por la paz de nuestro mundo, comenzando por la paz del hogar, paz sin componendas, sin hipocresías, sin silencios cómplices y sin mentiras, paz basada en la verdad, en la justicia  y en el diálogo, porque ellos serán realmente hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por causa del bien, por causa de lo anteriormente dicho, pues si aún así son incomprendidos o perseguidos, a pesar de todo, se sentirán felices, porque de ellos es el Reino de los cielos.
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